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iCAMARADAS SOLDADOS!

Asturias ha sido doblegada por la acumulación gigantesca de hombres y de material guerrero 

que los fascistas han realizado en aquellos frentes; en aquellos frentes que sobre los aromas de heroísmo 

que ya tenían, han añadido aromas vivos y actuales de gesta y  de leyenda. Pero los hijos de Asturias no 

han sido derrotados; ellos, conservan íntegramente si viven, y han conservado íntegramente hasta el mo­

mento mismo de su muerte si cayeron, toda la fibra tensa y rebelde de sus espíritus machos, de su tesón 

inigualado.
Y  Asturias, el ejemplo de Asturias, no puede ser ignorado ni desconocido por ninguno de nos­

otros; no puede ser ignorado ni desconocido por ningún proletario español, por ningún revolucionario 

que sienta en sus pulsos el latido firme del ideal. Por eso, Asturias no recibirá la ofrenda sola de nuestras 

lágrimas, de nuestro dolor y de nuestra desesperación. Los caídos de Asturias piden y exijen algo más que 

eso, mucho más que eso. Piden y exijen que las lágrimas se sequen en nuestras mejillas, ardientes de ira y 

de deseos de venganza y piden y exigen también que mordiendo nuestro dolor, agarrotando nuestra de­

sesperación, nos dispongamos a vengarlos, nos dispongamos a honrar la memoria de nuestros hermanos 

asturianos.
¡Soldados! No es hora de lástimas ni de conmiseraciones; es hora de conductas tensas, de vidas 

heróicas. No son momentos propicios para dejarse vencer por el dolor, sino para rebelarse contra el po­

der de los hombres, incluso contra el poder del destino y lanzarnos unánimemente, heróicamente a la lucha, 

hasta que se consiga la victoria rotunda y definitiva esa victoria por la que lucharon y por la que murieron 

los hermanos de Asturias.

¡S O L D A D O S!

Nuestro más íntimo deber de trabajadores revolucionarios nos impone la necesidad de vengar a 
l o s  h é r o e s  de Asturias, de honrar la memoria de Jos caidos, de nuestros caídos, luchando heróicamente 

hasta culminar nuestros bellos ideales de Paz y de Libertad.

¡Por la victoria del Pueblo!

¡Por el triunfo de la Libertad!

M . V A L L E

Comisario de la División.
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E l  c a p íiá n  Jnan« J efe  del 
B a ta l ló n  C on fed era!*

Al recontar los éxitos 
obtenidos por nuestras 
armas en el frente de Ara­
gón, preciso es, vender el 
homenaje sincero y pro­
fundo que m erecen los 
compañeros caídos en sus 
puestos de honor y aque­
llos cuyos cuerpos jóve­
nes y pujantes fueron he­
ridos por la metralla fac­
ciosa sedienta en todo 
momento de la roja san­
gre del proletariado espa­

ñol. En este último caso, 
se encuentra el Coman­
dante Batista, una de las 
figuras más interesantes 
y valiosas, entre la pléya­
de de luchadores en tie­
rras de Aragón.

Recientemente, cayó de 
nuevo herido al asaltar 
una posición enem iga 
en el célebre Monte Sille­
ro. Marchaba a la cabeza 
de su grupo, invencible, 
y en el preciso instante 
de asaltar, con serenidad 
extraordinaria, una alam­
brada facciosa fué alcan­
zado por la bala certera 
de un fusil moruno. To­
davía, a pesar de la grave 
lesión, tuvo tiempo para 
dar las últimas órdenes 
que completasen el asalto 
al núcleo adversario y no 
tardaron sus dinamiteros 
en vengar la afrenta infe­

rida a su jefe querido y 
respetado.

Cuando le informaban 
de la victoria, el compa­
ñero Batista, sin poder 
disimular su emoción, fe-

espléndida operación  
rea liza d a, en la que el 
arrojo más inimitable ca­
racterizó el heróico es­
fuerzo de los asaltantes. 
Toda ella había tenido

E l  co m a n d a n te  B a tis ta , k e r id o  recien tem en te  en la s  ú lt im a s  o p cra cio - 
nes e n  e l M o n te  S illero *

licitó a sus soldados. Y 
en sus palabras llenas de 
una fé espléndida se ad- 
veitía la confianza que le 
asistía al sentirse seguido 
de tan bravos imitadores. 
Interesó los detalles de la
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m a n d a n t e
B a t is t a  m i* 
n ato e  a n t e e  
de c a er h e r i­

do.^

lugar, conform e la ini­
ciara el jefe caído en la 
brecha.
Su ejemplo, como en tan­
tas otras ocasiones, ha­
bía servido de espejo, don­
de se reflejaron con toda 
claridad y con todos sus 
felices cambiantes las do­
tes de mando que ador­
nan a este modesto mili­
tar del pueblo, cuyos en­
torchados más brillantes, 
son su fervor antifascista 
y su abnegada conducta 
a favor de las libertades 
populares. En las innu­
merables páginas cortas 
y elocuentes que han es­
crito los defensores de la 
República, para ocupa­
ción del Monte Sillero, 
hay que registrar el he­
roísmo constante del co­
mandante Batista, cuyo 
mérito ensalzamos aquí.

Ayuntamiento de Madrid



i  4  Ú 1 V !  S  I Ó  N P á g in a  4
Página

i K i r e i u c i a s

£1 E jé r c ito ,  a rm a  d e  L ib e r t a d  y  d e  C u l­
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Cuiimlo l:i juvenlml española 
era enotia<lva(lu en las filas del 
viejo Kjt r̂cjlo, de unUnuaao ae 
despedía, diu'anle el ¡xiríodo <lc 
ser%’ieio, de lodo aquello que aig- 
nifioiise elevar su nivel de ciil- 
Uira.

A veces su propia preparación 
cultural en escuelas o academias 
era interrumpida lolalmenle. La 
prensa, elemental vehículo de 
saber y  apremler, desaparecía 
de sus iiumos.

Millares de jóvenes caiupesi- 
nos, <x)!HXJÍeudo Ituj primeras le­
tras o aiialfabelos, lotaiinenle, 
se rebauUzubiiu en su ¡uialt'u- 
belismo eulre las paredes del 
cuartel.

Era uiia política meditadla y  

ret"lameuliida pur los enemigos 
del pueblo, los mismos que se 
hallan frente a nosotros en las 
Iriucberas. La política de em- 
hruli'Cer a la juvealud, u fin do 
asentar sobro esa ignorancia su 
[Mxler y  su. dominación de clase.

En el viejo Ejército sublevado 
la Iropa no leía, ni escribía, ni 
uianlenía relación ideológica con 
el mundo exterior- Era una es­
pecie de volo de inconi^nica- 
cióu y silencio que, ai romperse, 
acarreaba siempre graves ma­
les. El soldado o clase preocu­
pado de 8U cultura era catalo­
gado inm-adialumoute como pe- 
ngrosü extremista. Uu periódico 
significaba uu arresto, uu libro, 
el calabozo, tíi contenía preocu­
paciones sociales o políticas, uu 
Consejo de guerra; si se repar- 
lía o se comentaba oolectiva- 
meule, años do prisión.

Era el imperio del analfa­
betismo organizado deliberada­
mente por los generales y jefes 
fascistas, por los terratenientes, 
por la reacción española que hoy 
se ha vendido al invasor extran­
jero.

Hoy, por el contrario, ¡ qué 
gran diferencia 1 l ’ara el solda­
do del pueblo el Ejército signi­
fica una escuela.

-Millares de analfabetos han 
aprendido a leer y  escribir, líe-

Oír o z a s
M u r a l la s  d e  c r ím en es  4 u e t r a ta n  de 
^  d e ten e r  e l p ro g re s o  y  la  c iv i l iz a c ió n

elntiis de pasados reemplazos, 
que sufrieron la pesadilla del 
viejo eiiarU l, lian logrado aca­
bar con su analfabetismo en el 
Ejércilo 1‘opular.

Pura el joven soldado se han 
abierto UmIhs las persp'Sctivas 
del saber. Un gran saber que 
abarca desde las primeras le- 
li'as liasla los CKinoeiinicntos his- 
lóricos, pol'licos y sociales de 
su propáj pueblo, pasando por 
kxs oonoeiiiiieiitos técnicos que 
permiU'ii alcanzar las más al­
tas categorías luilllares del Ejér- 
eilo y lograr puestos de res­
ponsabilidad en el Comisuriado 
de üuerra.

Las unidades lienen sus pe­
riódicos y los sol<lad-os, no sola­
mente ios Icen, sino que escri­
ben en ellos, ayudando u la ele­
vación de su propia unidad.

Exi4en los Hogares y líin- 
t<uies del (Jombiilienle. los pe­
riódicos murales, los grupos ur- 
líslieos, las charlas y conferen­
cias. ¡áb hace deporte de masas. 
Ha cambiado lodo fundamen­
talmente. Del Ejército yugo, del 
Ejército cadena, se ha pasado 
al Ejército hogar y escu-ela.

blllu al mismo tiempo que se 
combate por la independencia y 
la libertad del pueblo español, 
Al mismo tiempo que se cou- 
quista un porvenir lleno de ale­
gría y bienestar, colmado de de­
recho al trabajo y a la cultura. 
Un porvenir forjado por las ma­
nos del propio pueblo, sin ene­
migos, sin explotadores, sin cas­
tas dominantes.

La juventud heroica de Es­
paña que forma en las filas del 
Ejércilo Popular tiene boy abier­
tas ante sus ojos las niáa au- 
sáadas perspectivas.

El Ejército es su arma for- 
uiidable de saber y felicidad.

Cómbale orgulloso en él. Está 
dispuesto a cruzar España de 
mar a froutera, limpiando de 
invasores su suelo.

Al mismo tiempo estudia y 
aprende en su gran escuela co­
lee livu.

Muralla» de China: una ci­
vilización que se creyó fuerte.

¿Te defiendes ahora con 
ellas?

Mussolini, tú, emperador sin 
imperio. ¿Crees que con la 
muralla de crímenes que le­
vantas podrás detener al pro­
greso ? Serás impotente como 
hoy lo es China contra el Ja ­
pón. Tú también, por creerte 
fuerte, has emprendido tu gue­
rra de conquista; pero hay hoy 
algo más tuerte que las armas 
que posees. Es la intención 
del mundo que, empezando a 
ver claro, quiere ser libre.

Más que tú hubiesen podi­
do cautivar el cerebro del pue­
blo aquellos que lo envene­
naban con creencias religiosas, 
imponiendo a la lógica el ar­
tículo de te. £ 1  racionalismo 
lo desbancó. Precipitado por 
el siglo de la • velocidad, vis­
teis los tiranos ele opereta la 
necesidad de imponeros. Y 
así, sobre la faz del muii' 
do, aparecen los denominados 
((dictadores». ¿Qué cam ino 
hacéis emprendido? La fuer­
za como medio represivo a la 
inteligencia. Quizás obtengáis 
el triunfo. jPero qué triunfo! 
1 an efímero, que os ha de 
durar menos que la camisa a 
un gitano.

Yo os creo llenos de orgu­
llo al contemplar ios escudos 
y alabardas -de vuestros sica­
rios, los cañones y fusiles de 
vuestro Ejército. ¿Pero qué es 
todo eso ? Una muralla que 
en vez de ser de piedra es 
de hojalata y explosivos, üs 
creéis con esto inmunes ?

¡No valdrán más que para 
hacer caer más estrepitosamen­
te toda vuestra superchería! 
1 ratáis de fortaleceros y us 
equivocáis en todos los extre­
mos. En el país cuyo nombre 
es España los pequeños tira­
nos gozaban de un fuero casi 
feudal: «hábiimenteii habían 
preparado durante años un gol 
pe que les hubiese dado el 
control de todas las activida­
des del país. Eran profesiona­
les del crimen (léase milita­
res). Y cuando lo inician, con 
todo lujo de fuerzas, les fra­
casa estrepitosamente. Sólo un 
pueblo infinitamente ignorante, 
pero rebelde, les hace retro­
ceder, tomando capitales don­
de toda ia guarnición militar 
era sublevada.

Tuviste que ser tú. un ti­
rano extranjero, y tu compin­
che en criminología, Hítler, 
los que vinierais a sostener lo 
que caía por no tener funda­
mento,

l  ú y él no lo hacíais, na­
turalmente, con la idea de ayu­
dar a los que por analogía fí­
sica y moral se os parecían. 
Nuestras minas, nuestros puer 
tos, torpemente explotados, 
fué lo que atrajo vuestra co­
dicia.

Y  deteneros a mirar lo que 
habéis conseguido: unos kiló­
metros, unas minas y fábricas, 
que muchas no las podréis 
utilizar por el sabotaje que an­
tes de retroceder hicieron los 
que las poseían.

Pero espera, tengo algo que 
decirte: ahora ya no todo es 
triunfo, ni lo fué antes. An 
tes corrió tu preparadísimo 
ejército en Guadalajara, cuan­
do ibas a por ei mercurio de 
Almadén, y ahora en Aragón, 
vista a Zaragoza, es lo que 
tiene para vosotros visos ae 
catástrofe definitiva.

Y es risible; los generales, 
capitanes y demás hombres 
de profesión guerrera, corrien­
do ante «albañiles» y «horte- 
Isuios».

No quiero ser ilusionista; 
pero ten en cuenta, enano de 
la venta, que los del Quijote 
te preparan algo con lo que 
tú no sueñas.

Por tradición árabe, yo me 
sentaré a la puerta de mi casa 
y veré pasar ante ella el fú­
nebre cortejo del cadáver de 
tu civilización. ¡Ay los del se­
gundo Imperio romano y los 
de la Kultur! Idiotas.

Sois u os consideráis fuer* 
tes; nosotros lo seremos.

Un monstruo contra la ci­
vilización (racional) y el pro­
greso.

Para nosotros, ser o no ser.

Estenka RACINE

R E A t

lEiiirii
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Cuán, distinta i;s la posición 
lie loa 'l'lsludos Unidos, en re­
lación oon nuestr<a guerra, de la 
observada por 'Bsaa democracias 
que no comprenden su propio 
destino, que so llaman Francia 
o Inglaterra. Kn los Estados 
Unidos, a pesar de que por su 
situación geográfica ae encuen- 
tian marginados—en la medida 
en que. siendo miembro de la 
Humanidad, cabe estar margi­
nados de nuestra lucha—, alien­
ta un sentido franco de ayuda 
a la España leal y a su frobiemo 
y una condenación rotunda y fir­
me de la actitud provocadora 
que en nuestro conflicto y en 
torios los problemas con él re­
lacionados han adoptado Italia y 
Alcimmia, especialmente, y en 
general, todas las polencias ías- 
cislas o fiiscisti?:antes.

En ios Estados Unidos se Ivi 
vislo claramenle el problema; y 
su presidente, Rooscvell, ha ha­
llado repelidas veces en un sen­
tido fiivorahlo a nosídros, en un 
sentido digno y ocui'inime, en un 
sentido, en una pnlahra, que le- 
nianios derecho a esperar no 
ya de Norloamérica. sino de 
Eraiicin e Inglaterra. Eos re- 
cienlcs discursos de lEiosevelt 
—ha dicho Tiiussant llermird, 
diputado iimevicano— represen­
tan la advoricneia de i|iie Amé- 
rien no tolerará nur eoiilirníen 
Ins carnicerías que vienen ha­
ciendo fl -Tajión, Italia y Ale- 
niaiiia. V en Norteamérica si 
es|H’rn que i-l Parlanii-tilo anide 
le ley de lu-ulndidad relativa 
a la cuestión españ<»la. Tcsln 
C'-ín sin necesidad de acudir a 
confei-encias iiilernaeíomilcg. qiic 
sólo reproseiilan una burla cruel 
y descaraila a los más d̂enicn- 
latcs principios de jusliciii, y sin 
lomar demasiado en cuenta la« 
l"'-!iiras y los gestos tealrab-s 

N' al lado de esta aelitiid firme 
y clara, ajustada a la equidad, 
e>-iiida a la jusficia, cuando vol- 
v.'mos la vista hacia el pano­
rama europeo sólo nos cncon- 
Iramos con una Tiiglatcrm Irans. 
accionista y con una Franci-i 
dispuesta a ceder a todas las 
Bugerencius, por monstruosas

quo ésta.s sean. Eueiia lección 
la que los Estados Unidos dan 
a las .grandes democracias euro­
peas ; buena lección, no sólo de 
humanidad y de justicia, sino 
también <ie comprensión de cuá­
les son sus propios intereses y 
de cuáles son los intereses lodos 
del Mundo.

Si en Europa se hubiera adop­
tado por las gramies potencias 
una ¡vclitud semejante; si en 
Europa se hubieran decidido los 
países que pesau en el orden 
internacional, y más aún en el 
orden guerrero, a adoptar una 
actitud parecida a la adoptada 
por los Estados Unidos, es, más 
que probable, seguro que la 
guerra se hiihríu tcnuinado hace

ya muchos meses. V se hubie­
ra terminado la guerra porque 
se hubiera lemiinado el chan­
taje ílalo-germaoo, que sólo es­
pecula y sólo vence a base de 
ios miedos y de los terrores de 
loe países europeos. Hubiera 
bastado que una nación pode­
rosa se hubiera decidido a ha­
cer frente a las bravuconerías 
achuladiis de Italia y Alemania 
para que éstas hubieran cam­
biado lolalmente de actitud, lo 
que equivalía también a termi­
nar de una manera rápida y de- 
finiliva la contienda que cnsan- 
grienla los campos de España 
y que hunde su economía en 
la más peligrosa de las banca­
rrotas.

B U R L A  C R U E L

/]

f f

e l ¿estn in < liícren te  y s u ic id a , con q u e de^de fu e r a  «e pretcn^ 
de con ten tar a  la  firan  jiesta em panóla de d e fe n d er a l  m u n d o eu lero , 
co n tra  la  o U  fa n cU ia , Íoh .soldado» de E s p a ñ a , co n testan  con u n a  
c la r id a d  d iá fa n a *  q u e  de.sarm a todos lo s  enredos de la  d ip lo m a c ia  
a l  s e rv ic io  del ca p ita lism o s ü N o so tro s sálosü, es e l  c la r ín  de gu erra

|[ ii ll» iiJlir«s S4C inalipas-

t n  « 1  l i4 c in | p o  sse

La verdad es que el Comité 
de Txjndres y su Subcomifé pre­
ferido, el de «no intervención», 
han demostrado una cosa que 
hasta ahora no era demasiado 
conocida; el arte de perder el 
tiempo de una manera lamen­
table, haciendo escribir de una 
maner.a continua a ios periodis­
tas de todos los países y de 
todas las tendencias. Y que, ade­
más, lo han hecho así sin que 
jamás se cayera de los labios 
de sus encopetados componen­
tes un «Ahora va de veras» que 
partía los corazones.

En el momento en que es­
cribimos estas líneas nos encon­
tramos ante una nueva reunión 
en Tamdres del Siibconiité de 
«no intervención» para llegar al 
acuerdo de red.seiur otro pro­
yecto íy van...i que será so­
molido a la aprribac-ión de los 
(lobieri)os inleresados, los cua­
les deberán enviar sus contes- 
lacioTies ai Siibcoiiiilé aillos del 
vú'rncs, en cuyo día... 
creéis vosotros que ociiiTÍrá ese 
día'.’ ,:Que se decidirán a ter- 
miiiiir de una vez, con la farsa 
que están soslenieridu'.' |•.(?ue le 
darán nn palo díplouiálie<i a 
yrii>.soliiii y a IlíUer? /.Que em­
pezarán a hiieer juslieia en lo 
que a la cueslión es|)afiola res­
pecta? No. e<iiTipuñero.s, no; na­
da lie eso; un Sulxsimité que 
se precie n<> hace una cosa así. 
El viernes, cuando se hayan re- 
e.iindo lodas las conle.slaeiories, 
se celebrará una nuev.-i reiniióai.

Como veis, conipnfleros, ii<> es 
cosa de |K>ncrsc di-masiado se­
ros ni de enfiimifiarse por mi!i 
reiniión más o menos o por un 
provéelo mejor o pcsir elaixjra- 
do. b̂l nos Ix-mos ncosliuntiriido 
a mirar liaeia lodos esos ( ’<>- 
inilés iiilcrmieionales como a 
unas sak'junes reuniones de so- 
Icnj’R's .. señoK's y  a no pre­
ocuparnos demasiado jK>r lo que 
hagan o por lo que dejen de 
liiKK'r. Desde luego, lo único que 
no van a hacer es lo que pre- 
risamente a iiosolros nos inle- 
rosa : ayudarnos a ganar la gue­
rra.

Ayuntamiento de Madrid
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Cada sentimifinto es un jirón 

«n la vida del hombre. El pen­
samiento, en pugna cson el co­
razón, quiere disimularlos bor­
dando sobre el cañamazo de los 
afectos los primores de la pon­
deración j  de la serenidad.

Este eneuentro terrible y vio­
lento, este choque brutal entre 
el «yo» pensante y el «yo» que 
siente, ha hecho brotar una cen­
tella de luz: un tema, f,Cuál 
será la forma de manifestarse 
el arte futuro? ¿Triunfará la lí­
nea recta de la economía o la 
curva del sentimiento?

Ea antítesis entre el corazón 
y la cabeza es la lucha de un 
sór. Es la energía d.e una acti­
vidad ante la oposición de otra 
contraria, pero que al mismo 
tiempo la complementa.

Áhora, en nuestra vida, agi­
tada por los acontecimientos hé­
ticos, hay u n a  interrogación 
constante; ¿Habrá un choque en 
el arte? El corazón—con el sen­
timiento—y la cabeza—con la 
razón—entablarán una nueva 
lucha por su hegemonía. Cabe 
preguntarnos de nuevo; ¿Triun­
fará la línea recta de la eco­
nomía o la curva del senti­
miento?

Examinemos 1 o s aconteci­
mientos. veamos las causas que 
rigen el fenómeno artístico. Es­
tas acaso nos lleven a simpati­

zar con un platillo de la ba­
lanza, quizá a poner en el nues­
tro el grano de arena, tal vez a 
decidir la pesada.

I jo horrible de la guerra, por 
una parte; por otra, la necesi­
dad de implantar una economía 
en relación con las necesidades 
del momento. Allá vemos ca­
ras torturadas por el sufrimiento 
y el hambre. Caras pálidas co­
mo las estatuas eurítmicas es­
culpidas por Fidias en los már­
moles del Pentclico. Acá, la ley 
del máximo beneficio con el mí­
nimo esfuerzo.

El corazón que sufre querrá 
esculpir o pintar sus desgarra­
mientos morales en las piedras 
o en los lienzos. Querrá volver 
al barroco sentimental en que 
cada curva sea un rasgón en 
el alma del que siente y del 
que ama. Es la madre que ha 
visio cómo su hüo era víctima 
do la crueldad de la guerra. Esta 
madre no encuentra, no puede 
encontrar, líneas rectas para 
manifestar sus sentimientos ar- 
t/stico.s. Ha sufrido lo bastante 
para no vislumbrar en sus in­
tuiciones sino torturas v pesa­
res. También olla es ^detima. Y 
como la madre, la novia que 

ba visto desaparecer en el aire 
el castillo ideal de sus ensue­
ños. Aquel palacio con lechos 
de marfil y columnas iaspeadas, 
cantado por Villaespesa, se ba 
perdido para siempre. En â 
nueva Azhunn no hav un pro­
ceso da ana¿morisÍ8 que pueda 
recordarle, Y como la novia, la 
esposa. Esta sí que sufre. Cada 
mirada, una lágrima. Cada lá­
grima, un recuerdo. Cada re­
cuerdo, una Ilusión. Cada ilu­
sión, un rasgón en su alma de 
mujer, que apenas ha tenido 
tiempo para ser madre. En el 
hijito de BUS entrañas tendrá el

relicario de sus lágrimas, con­
vertidas en perlas al contacto 
do la cara de su pequeñuelo. 
Los cabellos de éste serán los 
alfileres que sujeten en su co­
razón el bordado de sus recuer­
dos. ].oa primeros balbuceos del 
niño tienen que ser para ese 
joven corazón de madre el cin­
cel que esculpa la imagen del 

sufrimiento. Y como la madre 
y la novia y la esposa, el pa­
dre y el novio y el esposo y los 
hijos. Estos comenzarán su exis­
tencia trazando inseguros, y en 
líneas curvas y quebradas, los 
bosquejos de su porvenir.

Han sido tantos los jirones en 
BUS espíritus, que tienen que 
transmitir al arte— f̂iel reflejo 
de los sentimientos del pueblo- 
todas sus emociones. En su es­
píritu, inse.nsible ya a impresid- 
nes externas, se han grabado 
co n  caracteres indelebles las 
huellas de la guerra, huellas trá­
gicas. Su sensibilidad de mu­
jer—esposa, madre, novia'—no 
puede avenirse a la línea recta 
que expresa la clariv’dcneia y 
serenidad de loa espíritus. El 

hombre—esposo, padre, novio—, 
más sufrido, llora internamente 
y retuerce, en el potro de su 
serenidad, sus sentimientos, que 
no podrán matar. El niño o la 
niña... El niño ama más por­
que sufre más y es mayor el 
amor que necesita.

Contra esto tenemos una ra­
zón fuerte: el malestar econó­
mico. El espíritu ha sufrido tor­
turas de quereres. La economía 
nacional v de la casa ha expe­
rimentado un déficit terrible. Es 
preciso cubrir las exigencias. 
Preciso es dejamos guiar por 
las leyes que rigen toda eco­
nomía ; obtención del máximo 
de utilidad con el mínimo es­
fuerzo.

Este nuevo choque entre ol 
corazón y la cabeza, esta nue­
va oposición entre los idc« polos 
opuestos de la vida, serán el 
grano de arena que colocará en 
el piaiilio del sentimiento lo su­
ficiente para que la balanza se 
incline de su lado. Por eso, 
mientras en  Arquitectura se 
simplificará la construcción, la 
Escultura y la Pintura volverán 
los ojos a la antigüedad. El pe­
ríodo helenístico, con «Niobes» 
y «Galos moribundos», serán, 
sin duda, el norte de toda orien­
tación artíslioa de la postguerra.

«HALAMOS» 
Miliciano de la Cuitura 

del 4.“ Batallón,
70 Brigada.

Octubre, 1937.

([ olie ic mí» II ms
Jim JlilLiiJos =
--  Jim IFirmiifm
ILíllmirtair!» =
E.n e l p resen te  nú ­
m ero  d e  L a  14 D i v i -  
Si'^n, o f r e c e m o s  a 
nuestros le c to re s  
un  d ilvn jo  Úe M a -  
cbo  m o d ern ís im o  
de exp res ión  y  de 
au d ac ia » com o  to> 
dos lo s  que com ­
p o n e n  l a  c o le c ­
c ión  de e llo s » que 
v ien e  p u b lica n d o  
“ FR EN TE L IB E R T A R IO " 
y  que nos ceden 
g u s to s o  p a r a  su  
m a y o r  d ifu s ió n . 
E s t i m a n d o  que 
con  e l lo  se rv im os  
lo s  gustos a r t ís t i­
co s  de  n u e s t r o s  
le c t o r e s »  acep ta ­
m os la  d on a c ión .

II
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líos |̂iie iciJaKoiraii a la 4Coiî |iiista AíA iiioiilic SiIIimm»
lEl le m o t iv »  nic4Kirvo i l i í l  B a t a l l ó n  C o iilío J lie ira l

Algunos compañeros de las an­
tiguas mllioiaa aragonesas y  ca­
talanas oonstiUiyen hoy el Bata­
llón Confed'.ral <jue fornia ^ r te  
(le una de ias brigadas que int-e- 
gran la D visión 25. La actuación 
de estos hombree heroicos, que de 
antemano ofrendaron su vida a  la 
causa de la lib rtad, va forman­
do con gloriosos trazos una bri­
llante encoeva nu= f 1o>--c» ma°-- 
nifica, en las victorias obtenidas 
en lo-7 frentes d Aragón. El Ba­
tallón ConfL-deral, durante aquel 
r>eriodo d inactividad en Irs fren­
tes d 1 Este, no descansaba ni un 
sólo instante, y de este modo fué 
elaborándose su tónica admirable 
que lo coiloca boy como un ele­
mento ti redoso e 
en los ataques dirigidos por las 
tropas leales a los reaccionarlos 
Invasores.

Siempre fué unidad de choque 
'"'■rgida V formad’  ”  -v-i—--
ros tiempos de la lucha desigual: 
tomó parte en acciones aisfladas 
que proporcionaron al enemigo un 
anticipo dr nuestra pot- ncla ac­
tual: obró con cierta autonomía, 
empleando ese sistema caracterís­
tico de los guerreros mant nidos 
por la Indeprndencia española, 
ganados por la constancia y  el es- 
niritu admirable d» nueftroa ab­
negados guerrilleros. A  medida 
que ei Ejército popular adquirió 
tonos de gran potencia, el Bata­
llón Conf'deral. bien organizada 
su er'rncMira marcha a I’  cab'- 
za, abriéndose paso con brío sin 
igual en las ofrnsivaa verificadas 
por el Ejército de Aragón en los 
momentos actuales d la magna 
guerra que sostiene fl indomable 
pueblo español contra las hues- 
tr.<- il(!' de '.a "acc'ón
y dc] fascismo. Justo es por lo

tanto, que hombrea de contextura 
tal reciban en estos días el agra­
decido homenaje de la España 
trabajadora, por la cual no vaci­
lan en sacriflear, generesament:, 
su sangre de héroes,

Tomó part? el batallón c'nf'do- 
raJ en la histórica conquista de 
Belchlte. Mandado por el capitán 
Juana, formó en primera línea 
cuando se comenzó el ataque a 
fondo contra la  ciudadela faccio­
sa. Sus componentes, enardecidos, 
ansiosos de aplastar de un modo 
absoluto a ios mercenaric» fascis­
tas Se introdujeron entre los tan­
ques, y  rebasándolos algunos, fue­
ron lew primeros en pisar las ca­
lles sangrientas de la fortaleza 
adversaria. Dentro va ss bati'- 
ron con inusitado brio, primero 
con fusiles y  bombas de mano; 
desipuéa, la lucha adquirió carac­
teres fantásticos, y  en el cuerpo 
a cuerpo nuestros ho^mbres lle­
garon a  tales extremos de heroís­
mo, que fueron la  causa funda- 
mentaJ de' desconcierto faccioso 
y de su tremenda derrota como 
lógico corolario.

Más allá de Belchite siguieron 
derrochando valor y energía ios 
heroicos componentes del Bata­
llón Confedera!.

Temaron parte en las duras ac­
ciones que se desarrollaron en las 
montañas próximas, cooperando 
con su empujis sin límites al triun­
fo de nuestras armas. Ultimamen. 
te operaron también con la misma 
acometividad e idénticos resulta­
dos en el VÓrtioe Sillero, donde co­
locaron triunfante y  espléíDdida, 
en unión de los demás compañeros

'ít>'

m

d  c a p itá n  y  e l co m ia ario  d e l B a ta l ló n  C o n fe d e ra d o  d u ra n te  
dcecaneo en l a  lu c h a .

que tomaron parte en la lucha, la 
bandera popular en el sitio donde 
se extremiscla, vacilante y ridícu­
lo él estandarte faccioso.

No se cansan, a pesar de sus in­
auditos esfuerzos, log combatien-

‘•Si*.

tes que constituyen el heroico ba­
tallón, Igual que todos los restan­
tes miembros de su brigada, como 
todas las fuerzas que actúan en el 
frente de Zaragoza, saben que son 
bien empleados aus formidables 
sacrilUcios, pues el objetivo lo me­
rece todo.

Apenas han salido de una bata­
lla, cuando andan en deseos de 
saítar otra vez a las trincherae 
avanzadas para seguir ganando 
terneno en estog parajes aragone­
ses. que día tras dia van siendo 
liberados de la extranjera opre­
sión. Cuando al finalizar un duro 
combate interrogamos g, estos va­
lientes luchadores sobre el cansan­
cio que les ha producido la gran 
pelea, nos responden impasibles:

- -¿Cansamos? Eso no se pre­
gunta,

No se da cuenta ninguno de si 
está cansado o no. Todos piensan 
en una realidad palpable y  magní- 
ca: que hemog conquistado el Si- 
il:ro.

^NC'V;>-é

E l  M o n te  S i l le r o , o t a la y e  desde d o n d e se d iv is a  Z a ra g o z a , en p o d er dc la s  tro p as de l a  R e p ú b lic a
desp ués de titá n ic o s  esfuerzos.
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Campesino andaluz, ayer; co­
mandante jefe de una Divisan, 
hoy. Y antes, ahora y siempre, 
voluntad tensa puesta al servi­
cio del pueblo. Este es Rafael 
Gutiérrez. En sus años de lu­
chas y sacrificios—<j'ue para los

len de ella con la frente muy 
alta. Rafael Gutiérrez se íué 
forjando, en lucha a brazo par­
tido oon la adversidad, una per­
sonalidad ftnne, una cultura am­
plia, una voluntad de hierro.

El Ifl de julio está en pie, A

R  n ([ a  1 (t II i  i  ¿i ir ir le z

i

■Sr

-hí

jefes de nuestro Ejército la lu­
cha no Comenzó precisamente 
el 19 de Julio—, conoció allá en 
C'ariiioiia todas las angustias y 
todos los dolores del campesi­
nado bélico, azotado por el ham­
bre y perseguido por los negros 
tricornios de la Guardia Civil, 
servidora del amo. Durante años 
enteros trabajó, luchó, sufrió. 
La adversidad no le domeñó 
tiunea, -Más alta que todos los 
i-insabores estaba su rebeldía de 
obrero joven. La cárcel—<jiie 
deprime a los cobardes—exalta 
a los hombres que entran y sa-

^ l l o aiiJLs Mílílairies
lE I l̂i it II iK ir a  I IK o I o

su lado, combatiendo con él, 
junto a él, todo un pueblo que 
no se' resigna a la esclavitud. 
tíO.s labores de Regulares en­
viados de Sevilla y Algeciras 
se rompen varias veces contra 
Garinona En Carmona hay 
unos centenares de hombres de- 
cidid<» a lodo, A su frente, tres 
luchadores heroicos. U no  de 
ellos es Rafael Gutiérrez. Tios 
otros dos- comandantes hoy 
también de nuestro Ejército— 
Sabln y Mora.

Después, c u a n d o  Carmona 
queda destrozada por los caño­

nes y los autos blindados, cuan­
do palmo a palmo se disputa 
al fascismo toda la tierra alta 
de la provincia de Sevilla, Gu­
tiérrez sigue luchando en pri­
mera fila. Forma parte más tar­
de de diversas columnas, com­
bate en varios frentes. En to­
das partes deja constancia de 
su valentía, de su heroísmo, de 
su capacidad. Por méritos pro­
pios, a fuerza de sacrificios he­
roicos, va ascendiendo. Ya es 
comandante del Ejército. Y un 
día es designado jefe de la 
70 ‘Brigada. Algún día. cuando 
la guerra ya esté ganada, será 
preciso hablar mucho de la 
70 Brigada. F-s quizá la más 
heroica entre todas las de nues­
tro Ejército, Es la Brigada del 
Pingarrón, de Brihuega, de Brú­
ñete.

Cuando se libran los comba­
tes de Brúñele ya es su co­
mandante Rafael Gutiérrez. De 
cómo peleó allí, de cómo se 
comportaron todos sus hombres, 
so ba (liebo ak’o. No se ha di­
cho. sin embargo, que su ma­
nera dp avanzar, nuc el heroís­
mo desplcsiido en el atapue freu- 

a las bordas invnsoras no ba 
sido superado por nadie. Fué 
ese éxito ganado con sangre, 
esa viî fnria lograda con decisión 
y audacia, obra de todos. Pero, 
en un primer lérm-no, de Ra­
fael Gutiérrez, oue, como si qui­
siera firmar con su sangre la 
página admirable, resultó heri­
do en un muslo durante la ac­
ción.

Rafiio] Gutiérrez, hombre de 
emnuie. de corazón, de cere­
bro sereno v claro, ha sido nom­
brado comandante iefe de la 
14 División. Ya es bastante ho- 
nnr para cualanier hombre de 
nuestro E'iército ir a cubrir por 
méritos propios el hueco que 
Cipriano Mera deja vacante al 
ascender. Rafael Gutiérrez ha 
sido el designado. Y lodos, des­
de el nrimero al último, han 
recibido el nombraniiento con la 
alegría y el orgullo de saber 
que entre sus manos la 14 Di­
visión, como antes la 7fi Briga­
da, seguirá siendo la unidad 
ejeniplar cue ligó su nombre en 
aeciones imperecederas al del 
heroico Cipriano Mera,

ir í a n O M  it ir a

En la adversi<lad adtjut*̂ '’̂ ® 
los hombres su mejor temp¡̂ ' 
Y si vida adversa pueiie lial̂ '̂’' 
ésta es la que ha arr!islr>* ® 
la clasi' trabajadora español® 
lo que va de siglo, Hainbf̂ '̂ 
cárceles, apaleamientos de®l‘® 
rros, supresión de derechos 
les, persecueiones impIacabE®'"

liieg-, la dureza de la lucha 
'Contra la opresión de las castas
I'^vilogiadas.

‘‘or |<xto esto ha pasado Ci 
Pfiano Mera, que, a fuerza de 

fiel a su clase, escuchó a 
conciencia cuando ésta le 

®coasej;,i,.j no dejarse aveola- 
por nadie en la abnegación

y en el sacrificio. En las pe­
nalidades de su vida prolelaria, 
do su vida de trabajador revo­
lucionario. se templó, como el 
acero, su carácter.

Y el temple asi adquirido le 
permite afrontar, sin vacilación 
ni titubeo, las situaciones más 
espinosas. Ante cada una de 
ellas medita, toma una decisión 
y luego la cumple de modo ta­
jante y seco.

Su dolor, el dolor de las re­
nunciaciones, no llega a sus la­
bios ni asoma a sn-eara. En él 
manda el deber y para éste úni­
camente tiene voz y tiene gesto. 
Por eso. una vez reconocida y 
aceptada la necesidad de la mi- 
lilariziicióp del pueblo en ar­
mas, se ba eúlrpgado plena­
mente a la tarea de satisfacerla.

Y es un militar, militar del 
pueblo, que en las vicisitudes 
d” la guerra endurece más aún 
el lemple de su caréeter pro­
letario; militar en rpiien la ri­
gidez de la ordenanza no es una 
ausencia, sino, por el conlrnrio. 
una pnielm más de su espírilu 
de sacrificio v de su abnega­
ción revolucionaria.

Mera vivo la guerra con todo 
el frenesí de las grandes na- 
sionos cívicas, con toda la di<̂  
nidnd heroica de las piofiindas 
l>-aPsformaciones sociales. Y allí 
donde se encuentre, es la en­
carnación do la disciplina niie 
volunlariamenlc aceptan miic. 
nos nnieren ciimnlir con sn de­
ber. V  n i 'C  sería urpeiso impo­
ner a miicnes olvidaran su obli­
gación.

Y con esa disciplina nuo re­
presenta, sabe forjar lo mismo 
que forió su temple, unidades 
militares para la victoria del 
pueblo anlifascisfa. Buen eiem- 
nlo de lo nue afirmamos es esa 
14 División, de envo puesto de 
mando ba pasado Cipriano Mo­
ra al de un Cuerpo de Eiércilo 
frente al que se estrellarán, co­
rno en Brihuega, las legiones 
del invasor.

He aquí un militar en cuya 
presencia queda uno aliviado de 
haber oonocido a tantos otros 
que, en ocasiones, nos hicieron 
despreciar la carrera de las ar­
mas, la carrera de aquellos ener­
gúmenos tan sobrados de ba­
ladronadas y groserías como cú­
renles de pericia y capacidad, 

Rojo es la conlrafi.gura posi­
tiva y valiosa de aquella gen­
tualla que más confiaba en el 
ruido de su sable y de sus es­
puelas que en la ciencia ne­
cesaria para resolver problemas 
estratégicos sobre la recataiia 
elocuencia de un plano.

de guerra, tiene siempre el mis­
mo gesto de opüraisnio repo­
sado, de sensalez reconcentrada, 
de percepción exquisita y dra­
mática de la lucha con que se 
traducen en el campo de ba­
talla las decisiones del Estado 
Mayor.

Y si así es cu el trabajo, fue­
ra de él se alza su figura como 
un signo de lealtad, de aíec- 
luosa cortesía, de acogedora y 
amplia cordialidad, de liberalis­
mo acendrado a través de ad­
versidades numerosas y de pro­
fundos exámenes de los hom­
bres.

> a\

La victoria de las armas del pue­
blo. no se hará esperar de manera 
definitiva. Es el premio Icoítimo a 
los que todo lo dieron por la causa 

de la Libertad del Mundo.

¿Le habéis visto trabajar'' 
Parece infatigable. Sereno, ni 
se impacienta ni se despreocu­
pa ; las euesliones que se ha pro­
puesto solucionar le bullen en 
el cerebro, pero—como si fue- 
s«n secretos de Estado—no lo­
gran alterar para irianifeslarse 
ni un músculo de su rostro. Du­
rante horas y horas, de día y 
de noche, .en los trances de for- 
liiim para nuestras anuas lo 
mismo que al recoger la noti­
cia de los avalares desgracia­
dos, Rojo, lodo conciencia, equi­
librio de voluntad y niatciuálica

Con tales condicioiios, Vicenic 
Rojo, militar, forzosamente ba- 
iiiii do estar al servicio de su 
pueblo- Duraote año y medio, 
cumpliendo su deber patriótico, 
iirt trabajado febrilmente is)r 
nuestra victoria en silencio, sin 
exhibiciones, guardando .mudas 
sus alegrías y sus pesadumbres. 

Su propia capacidad nos lo 
ba presentado a lodos !<■« an­
tifascistas. que eiieoiitramoB jus­
tas las medidas .gubcrnamenla- 
les por medio de las que se le 
ascendió, primerniiienle, n co- 
ninel y, después, a general.

Ayuntamiento de Madrid
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G r u p o  fie co n d u cto res y  m ecán icos de u n  t a l le r  de van gu ard ia*
Foto Sam de Ancos-

Junto a los soldados que eom- en la guerra ni un solo paso 
ponen la División 25, esa uni- seguro.

dad mil veces gloriosa que tan- Eeeorron estos hombres las 
los éxitos obtuvo en Belchite, intransitables carreteras de van-
Pucbhi de Albortón, Monte Si- guardia, agujereadas por nume-
llero, etc., etc., hay un grupo ^°sos proyectiles; cruzan ía zo-

de valientes, soldados también, 

que contribuyen con su pericia 
y su arrojo al éxito rotundo de 

las operaciones que se verifi­
can a diario en el frente de 

Zaragoza. Son loa que consti­
tuyen el Cuerpo de Tren de las 

tropas que manda García Vi- 

vancos, (piienee en todo mo­
mento llevan a cabo acciones 
heroicas con un espíritu admi­
rable, y cuya importancia es tal 
que sin ellos no ptMlría darse

na de fuego, marchan por ca­
minos líbsurdos, abiertos en las 
montañas quebradas, y sin dis­
frutar apenas, están dispuestos 
en todo instante a llevar u cabo 
sus arriesigadoe servicie®, que 
les cuestan en muchas ocasio­
nes un tributo de sangre que 
tiñe de rojo las rutas del frente. 
Muchas veces los contemplamos 
en la línea de fuego y senti­
mos hacia ellos la admiración 
que produce su abnegación \ 
heroísmo.

U i

• «•'i

Í4

ILa J|iraii 4»irj|aii¡za<»4Í iiiMfiS

Ipo Jlit líiritjií laU i t V

L a  c is tern a  a u x i lia  a  u n  coche lib ero  e u  la s  lín e a e  a v a n z a d a * . 
Foto Saaz de Aaeoa.

En la «tribu» de Molíns

Consliluyen lo s  muchachos 
que forman el Cuei'i>o de Tren 
de lu División 25 lo que hu- 
inorísticnmenle se llama en es­
tos sectores avanzados la «tribu» 
do Molíns- La figura de este 
comisario, sereno, valiente, ac­
tivo y simpático, es algo típico, 
característico, en la zona que 
guarnece la. gloriosa División. 
Su preocupación continua, ob­
sesionante, es adaptar los ve­
hículos que circulaban antes por 
bien pavimentadas carreteras a 
lc« caminos quebrados y pedre­
gosos del frente de lucha. Mo- 
líns lo va consiguiendo a fuer­
za de desvelos sin cuento, y 
resulta gracioso conletnplár los 
automóviles de elegantes líneas 
trepar por las montañas, perfec­
tamente «camouflados», adap­
tada su estructura débil a la 
resistencia que se precisaren el 
terreno duro y quebrado en don­
de se asientan las trincheras 
populares sobre la llanura de la 
capital aragonesa. Agrupados en 
torno al incansable Molíns, los 
soldados de] Cuerpo de Tren 
acampan en ciialnuier parte e 
instalan allí, desnreciando los 
inoonvenienles que nresenla la 
espcciiil configuración del cam­
po. los tallero.s de reparaciones 
donde son atendidos cuidndosa- 
menle los averiados vehículos.

distribuyen, además, por loa 
diversos sectores de la zona de 
guerra y en los puntos más in­
sospechados Se cncuetitra esa 
especie de enfermería para los 
automóviles donde con ,grnn ra­
pidez se atiende a la buena mar­
cha del imprescindible tianspor-

le. Tienen estos talleres impro­
visados en Jas intriediaciones de 
las Jrincheras algo de caballe­
riza de plaza de toros, don­
de se reparan con inverosímil 
solicitud y acierto los caballos 
heridos de los picadores.

Los conductores de cisternas

No hay palabras que expre­
sen, en el grado que merece, la 
obra que realizan día tras día, 
con un lesón ejemplar y una 
resistencia admirable, los heroi­
cos conductores de cisternas, Dn 
el frente de Aragón y, sobre 
lodo, en estos secos sectores del 
frente zarage^ano, se plantea un 
difícil probl«na, cuya solución 
produce desvelos incontables. Se 
trata de las dificultades con que 
se tropieza para abastecer de 
agua la línea de fuego, y, muy 
especialmente, cuando se plan­
tean combates de envergadura. 
Hay que recurrir, para cubrir 
necesidad tan imperiosa, a los eo- 
ehes-cislernas que continuamen­
te circulan por los puestos avan­
zados llevando el precioso líqui­
do para calmar la sed abrasa­
dora de los solda- ôs nue luchan 
por la libertad. Naturalmente, 
los conductores de tales vehícu­
los atraviesan peligros sin oucir 
lo, pero lo.s despreeian con ab- 
ncgaci'^n ejemplar y In misión 
difícil 6  imprescindible se cum­
ple pcu'feclameule con precisión 
matemática. Ix>s soldados cal­
man su sed en las salvadoras 
cisternas y sus heroicos conduc- 
loivs sonríen satisfeclas \ íc 
consideran b i e n  compensados 
por su duro trabajo al recibir 
las pruebas de gratitud y ca­

riño que les 
los soldados 

T
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riño que les tributan a cada paso 
los soldados del pueblo.

Talleres al aire libre 

Merecen también un sincsero 
elogio los mecánicos del Cuerpo 

I de Tren, que comparten con los 
' conductores y con la totalidad 

de lo® soldados populares las 
I penalidades duras de la larga 
I campaña. Instalados, como an- 
I tes dijimos, en cualquier rinodu 
I de la zona de fuego, realizan,
! con la tenacidad y e! acierto 
I de inteligentes lobinsones, las 
I composturas más difíciles y com- 
I pilcadas. Las averías más di- 
I fíciles de reparar, con sencillez

cío importante. Salen de estos 
talleres coches reparados con 
piezas absuinhis, los cuales, ¡i 
pesar de su apariencia desas­

trosa. cumplen su cometido co­
mo si estuviesen asistidos por 
un profundo espíritu constructi­

vo y revolucionario. De un mo­
do especial ac|uellos vehículos 
lesionados por la metralla ene­
miga, quienes, en un deseo fer­
viente de servir a la causa po­

pul a r .  marchan flamantes y 
enérgicos a pesar de haber re­
cibido en sus entrañas los du­
ros azote® de las bombas fas­
cistas.

M o lin s . « o m i.« rio  d e l C « e rp o  de T re n  en U  »S D lv S .ló » .
Foto San* de Aneo».

moros en una trinchera fac­

ciosa.
—¡Date preso, «paisa»!
El conductor, con la misma 

serenidad que emplea al condu­
cir el vehículo por cumiaos y 
vericuetos, alzó la voz enérgi­
camente y. dueño de la situa­
ción, apostroh') a los marroquíes.

Idiotas! ¿No veis que soy 
de Falange?

No le molestaron los marro­
quíes hasta que la cisterna, con 

prodigiosa agilidad, volvió gru­
pas rápidamente. Al poco rato 
los soldados de una posición leal 

llenaban las cantimploras en los 
orificios que en la cuba enorme 
habían abierto los proyectiles ex­
tranjeros.

Samuel DEL PARDO

n
R e p a ra n d o  n n  ca m ió n  en la s  in m e d ia c io n e s  de la s  a v a n c a d illa s .

Foto Sanz de Ancos>
1
1 • extraordinaria son arregladas por Anécdota del conductor

). vslos mecánicos, cuyo trabajo heroico

n intenso tantos beneficios produ- Llevaba un muchacho perte­

i- ' ce en la marcha vertiginosa de neciente al Cuerpo de Tren ilc

11 la guerra. la División ‘2i) una cisterna lic

|. Trozos de automóviles inser- agua con destino a las avan­

;s ■ vibles, hierros rotos, que se di­ zadillas. Se combatía en el mon­

jeran chatarra inútil, son apro­ te Sillero, y los naturales vai­

L* vechados y sirven admirable­ venes de las líneas hicieron que

mente para dotar a los vehícu­ el conductor se eoiifundieso, y

¡r los destrozados de lo imprescin­ cuando monos lo pensaba se en­

4- dible para continuar su serví- contró rodeado de un grupo de

"•*«1

U n a  de la s  co c in a s  d c l C u e rp o  de T re n . Foto Sant de Anco».

Ayuntamiento de Madrid



1 4  D I V I S I O N Página 12

y  .

Cuervos, negras aves metáli­
cas que tenéis ¡as enlrafias lle­
nas de explosivos y que lleváis 
a la muerte acurrucada en los 
rincones de vuestros fuselajes, 
dispuesta a dejarao caer sobre 
los inocentes agarrada a las es­
trías de las grandes bombas; 
vosotros no sois obra de hom­
bres; vosotros sois obra de una 
•encamación del mal y de la 
miierle: vosotros sois el engen­
dro do cerebros deform'Os; de­
formes por las ansias de des­
trucción (|iip abrigan, deformes 
por la inferioridad humana que 
en ellos se encierra.

/Por quá, cuervos, habéis ve­
nido <a España? ¿Qué manos ex­
tranjeras y eriminalos os han 
(raído para que destrocéis nues­
tras ciudades, blindáis nuesíríts 
casas; inundéis de dolor y d<' 
sangre nuestros campos? ,:Qué 
instintos atroces os han empu­
jado a través de los cielos du­
ros, de las nubes blancas, pura 
que vengáis a poblar nuestro 
cielo con id romiiar sordo de 
vuestros motores y el estampido 
horrísono de vuestras lx>mba.s? 
¿Qué deseos malsanos lum he­
cho que desde encima de nues­
tras nubes destruyáis campos y 
ciudades, iiuebréis en flor vidas 
sanas que huían ulemorizadas 
al oír vuestro graznido, vidas 
heroicas que desde junto a las 
piedras os lanzaban la maldieLón 
de la impotencia corajuda y he­
roica?

iiiíirvos ii«í̂ |iros
£o» infrahombteí, inventaron laa mát¡uiaa$ de 
Jeatrncción y de maerte, gue Aoy destrozan a 
naeatrat mujerea, a nuestros niños y a nues­
tros ancianos.

A Vosotros sois un etig'cndro del 
mal;  pero a vosotros, a quienes 

con vosotros vienen y en vos­
otros mandan, e incluso a quie­
nes desde tierras lejanas se fro­
tan con satisfacción las manos 
sangrientas y sangrantes al con­
templar vuestra obra de des­
trucción y de muerte, espera 
el mismo ñu: la muerte; la 
muerte cierta, la muerte se ^ - 
ra, la muerte fría y cruel, co­
mo crueles, frías y duras son 
las cntruñas de quienes os con­
templan, de quienes os mandan, 
y aim vuestras mismas cnlnr 
ñas.

Más tarde o más temprano 
estallará ante vuí-stra hélice el 
proyectil que os haga caer ver­
tiginosamente, o romperá vues­
tros aceros o vuestras telas lu 
bala certera que os abatirá de­
finitivamente; pura siempre os 
convertiréis en im montón de 
hierros retorcidos y deformes, 
entro los que brillará quizás una 
líltima gota de sangro de quie­

nes so habían confiad-o a vos­
otros mismos, de quienes os lle­
vaban para que pudierais cum­
plir vuestra obra de desolación y 
d( dolor. Ese día llegará, y en 

esc día los mismos inocentes que

hoy -corren estremecidos a ocul­
tarse cuando oyen el romhar 
de vii-estros motores, los mismos 
inocentes que se han acnrruca- 
do de temor al oír el estampido 
de las bombas que vosotros de- 
iiisteis caer, acudirán junto a 
vuestros restos deformes para 
contemplar destruido para siem­
pre vuestro orgullo y vuestro 
poder y Tiara contemnlar, en 
vuestra simbólica destrucción, la 
destrucción tola! v definitiva de 
todos 1-os tiranos y de todas las 
tiranías.

Eía llegará, lenedlo seguro, 
en que vuestras alas se quebra­
rán para siempre y en que vues­
tros motores rujan el úlUmo rorn- 
b.'ir estertoroso y deforme. Y en 
esc día. junto a vuestras mis­
mas ruinas, junto n ose moti­
lón deforme de hierros retorci­
dos, quemados, surgirá una can­
ción limpia a la vida nueva, a 
la vida libre, a la vi-da serena, 
a la vida luic nunca volverá a 
verse turbada por vuestra cruel­
dad.

Todo Mélle, en el mundo su 
principio y su fin; y vosolros, 
que h.abéis tenido vuestro prin­
cipio en la mente de los infra- 
homhres. en la mente enferma 
y tctvebrosa de seres que sólo 
viven para el mal y para la dos- 
Iriiceión, moriréis entro la burla 
aJegre y jaranera de los mis­
mos inoeentos que un día hu­
yeron ante vosotros y se escon­
dieron a vuesko paso.
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Al iniciar este cursillo ele­
mental sobre generalidades de 
la guerra química, tenemos que 
empezar por mirar un poco 
retrospectivamente con el fin 
de hallar casi el origen de este 
modo de combatir por el hom­
bre. Para eso hemos de re­
montarnos allá a las edades 
un tanto lejanas en que nues­
tros semejantes, ya espoleados 
por el odio entre seres de la 
misma especie, empleaban lo 
mejor de su genio en descu­
brir algo con que suprimirse 
unos a otros.

Los profanos en estas es­
pecialidades, la generalidad, 
tiene la creencia de que el uso 
de los agresivos químicos es 
exclusivamente patrimonio de 
nuestro tiempo, y nada más 
erróneo ni más distante de la 
verdad. La guerra química em­
pezó a emplearse casi cuando 
el hombre comenzó a comba­
tirse. Aún más; el hombre 
también utilizó esta forma de 
agresión contra los animales, 
tanto en la caza como en la 
pesca, valiéndose de humos y 
otros procedimientos para ha­
cerse con su presa. Por lo tan­
to, desde edades muy remotas 
aparecen ya dibujados lo s  
agresivos químicos, que, a me­
dida que el hombre va llegan­
do a su madurez de cultura

(por lo pronto esa es la creen­
cia universal), los va perfec­
cionando hasta llegar a la 
época actual en que el refina­
miento guerrero na llegado a 
tal extremo, que ya nosotros 
mismo.s somos incapaces de 
fijar el límite de vesania a que 
en un futuro muy próximo arri­
baremos.

Así, pues, hemos de con­
siderar como un acto de «agre­
sión química guerrera» el pri­
mer disparo de pólvora que 
la Humanidad empleó para 
combatirse a sí misma. Y par­
tiendo de esite hecho histó­
rico, vamos a entrar ide lleno 
en los sucesivos que dieron a 
esto, que algunos lo llaman 
arte, la pauta para seguir has­
ta, según parece, límites inve­
rosímiles.

Fueron ios espartanos los 
que, al parecer, primeramente 
emplearon los agresivos quí­
micos en la guerra del Pelo- 
poneso, en los sitios de Platea 
y de Belium, corriendo los 
años 44 i y 404 antes de nues­
tra era.

Esta forma de agresión con­
sistía en producir humos pro­
cedentes de la combustión de 
pez, azufre y carbón, que eran 
irritantes. A partir de este 
acontecimiento bélico empieza 
a iniciarse la fabricación de 
la pólvora. Después, en el ase­
dio de Ambracia, hacia los 
años 187 antes de Cristo, los 
asediados excavaron unas ga­
lerías, en las que produjeron 
un humo irritante que hizo 
huir al enemigo.

En el siglo 1. Sertorio apro­
vechó un campo en el que 
había cenizas y otras materias 
y esperó a que hiciese viento; 
llegado el momento deseado, 
hizo evolucionar en él una

gran masa de caballería, que 
levantó densa nube de polvo, 
la cual envolvió al enemigo y 
le causó la derrota. Este epi­
sodio tuvo lugar en España.

Otro general, Callinico Si­
rio, en el siglo VII, yendo de 
Heliópolis a Constantinopla en 
auxilio de los bizantinos, se 
sirvió de una mezcla de pez, 
petróleo, tesina y azufre, que 
era lanzada con estopa o en 
recipientes metálicos o pulve­
rizada por medio de tubos. Es­
te mismo procedimiento lo uti­
lizaron los sarracenos 400 años 
después en Egipto.

También Alejandro Magno 
en sus campañas usó sustan­
cias que, al quemarse, produ­
cían mal olor.

Ya por el año 1275, el ára­
be Hassan Abrammach escri­
bió un tratado de guerra en 
el que hablaba de un com­
puesto de opio y arsénico. 
Otro escritor alemán, Meyer, 
en el siglo XV , describe ba­
las fumígenas que, ardiendo, 
envenenaban el aire, actuando 
también como asfixiantes.

El inquisidor del Delfinado 
dicen que se valió de humos 
asfixiantes para combatir a los 
hugonotes que se refugiaron en 
las cavernas.

Por aquella época se hizo 
muy célebre el «fuego fenia- 
no», que no era otra cosa que 
una disolución de fósforo en 
sulfuro de carbono y que fué 
empleado por los irlandeses 
en una sublevación contra los 
ingleses. Más tarde este mismo 
procedimiento se utilizó en 
nuestra campaña contra los cu­
banos. Este compuesto se en­
volvía en bolas de manteca 
que se tiraban durante la no­
che sobre los cañaverales, y al 
ser de día el sol las derretía,

inflamándolas y produciendo 
grandes incendios.

Los indios del-Ganada com­
batían a sus enemigos que­
mando madera impregnada en 
grasa de pescado, cuyo humo 
hoy se sabe contiene acroleí- 
na, sustancia irritante de las 
mucosas.

Leonardo Fioravanti tam 
bien dejó algunas recetas de 
fuegos infernales, que consis­
ten en aceite por destilación 
de una mezcla de trementina, 
azufre, estiércol y sangre hu­
mana. Esta especie de cótel 
hacía irrespirable la atmósfera.

Durante la invasión turca 
sobre Europa también se pu­
sieron en práctica agresivos 
parecidos.

Carlos X il de Suecia se va­
lió de la niebla artificial para 
ocultar el paso de sus tropas 
por un río. Y ya, mucho más 
cercano a nosotros, y durante 
las guerras napoleónicas, se 
emplearon compuestos arseni- 
cales que, perfeccionados, lle­
garon a ser mortíferos.

En el campo de Chálons, 
Napoleón 111, en el año 1865, 
ensayó unos obuses cargados 
de asfixiantes que causaron la 
muerte a muchos perros. Y así, 
en esta progresión homicida, 
en esta carrera fantástica, en­
tramos en nuestro siglo, en 
donde se agudiza el ingenio 
humano con el solo propósito 
de exterminarnos unos a otros. 
Y nos encontramos dentro de 
la Gran Guerra, matanza la 
más horrible a que se abocó 
a la Humanidaid enfebrecida, 
y, aunque parezca paradóji­
co, extremadamente m ansa. 
En esta «sangrienta contien­
da», en contra de lo que cree 
la generalidad, fueron los alia­
dos, y en su representación los 

(Continuará)
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Ya son varios los artículos 

que he leído, tanto en la pren­
sa diaria como en la revista 
de nuestra División, que ha­
blan de Sanidad y de su fun­
cionamiento desde los prime­
ros días del movimiento. Es­
tos artículos se alejan de la 
realidad y del sentido prácti­
co que debieran tener, para 
hacer resaltar hechos de sobra 
conocidos, que no aumentarán 
de valor, sino al contrario, por 
lo que digan algunos, las más 
de las veces con miras egoís­
tas.

Mucho mejor y de más pro 
vecho para todos sena utili­
zar las líneas de nuestra Ke 
vista para tratar en ella verda 
deros problemas ae sanidad, 
que a todos se nos plantean 
en la actualidad o bien pre­
sentar temas de cirugía ae gue­
rra, aprovecnanao las obser­
vaciones llevadas a caoo en los 
múltiples casos que a diario se 
nos presentan, o ditundienao 
los conocimientos que tenga­
mos por las observaciones y 
uietúdos realizados por los ci­
rujanos de la guerra europea, 
que son dignos de conocer y 
oeguir, ya que nosotros (los 
Cirujanos civues), atortunada- 
mente, nasta anora, no tuvi­
mos ocasión de practicar ciru­
gía ue guerra.

/Ames ae exponer como te­
ma de actualidad una de b-i- 
rugía, séame permitido nacer 
uan ligerísima resena del fun­
cionamiento de la ¿anidad al 
principio de la sublevación mr 
i.iaroide-señontil.

L& única organización que 
contaba con ¿anidad, prepa­
rada para guerra, en los pri 
meros dias del movimiento, 
era la Cruz Koja Española. 1 e- 
nía sus médicos y practicantes 
de la sección de Ambulancias; 
tenía equipos quirúrgicos; te­
nía tiendas ■ hospitales, auto- 
ambulancias, camilleros ins­
truidos, con sus respectivas ca­
millas, enfermeras tituladas y 
enfermeras alumnas, y sobre 
todo, abundante material e 
instrumental. Pues bien, todo 
se puso desde el primer mo­
mento al servicio de la noble 
causa del pueblo; cuando el 
asalto de los cuarteles, se ins­
talaron los primeros puestos 
de socorro; cuando hubo de 
salir de la capital para redu­
cir a los rebeldes o contener 
•II avance, con las fuerzas del

pueblo s a l í a n  los médicos, 
practicantes, enfermeras y ca­
milleros, que luego quedaban 
destacados, prestando sus ser­
vicios en los puestos de soco­
rro y hospitales que se iban 
montando con arreglo a  las ne­
cesidades del momento.

Así se instalaron los hospi­
tales de Buitrago, Lozoyuela. 
La Cabrera, Villalba, Collado 
Mediano, Cercedilla, Guada­
rrama, El Escorial y otros mu 
chos, todos con su equipo qui­
rúrgico y material abundante, 
que se reponía cuando era ne­
cesario.

En las líneas avanzadas ha­
bía puestos de socorro, con 
personal de la Cruz Roja y en 
ellos se hacían las primeras cu­
ras y se repartía a los milicia­
nos que iban a entrar en com­
bate las bolsas de cura indivi­
dual.

irazo
La evacuación fué organiza­

da con personal y auto-ambu­
lancias de la Cruz Roja, pues 
de Sanidad Militar eran insu­
ficientes las que había.

Pasados los primeros días, 
hicieron su aparición algunos 
médicos de Sanidad Militar, 
que encontraron bien todo lo 
hecho y nos pidieron siguiéra­
mos colaborando con ellos, y 
juntos seguimos la labor em­
prendida.

Luego empezaron a consti­
tuirse batallones que salían a 
los frentes con sus médicos y 
practicantes, y también fre­
cuentaban los frentes equipos 
volantes, formados por un mé­
dico y un practicante, que en 
su coche ligero iban a curio­
sear más que a otra cosa (sal- 
v o  honrosas excepciones), 
pues cuando más falta nos ha­
cía su ayuda, p sea cuando ha-
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bia combate, recogían el pri­
mer herido que venía al pues­
to, lo metían en el coche (des­
pués de curado), y con el pre­
texto de evacuarlo, desapare­
cían en la carretera con direc­
ción a Madrid.

En sucesivas transformacio­
nes de las milicias hasta lle­
gar a la formación del E jér 
cito del pueblo, se han mili 
lanzado o movilizado a ios 
médicos incluidos en las res­
pectivas quintas, y con ellos 
se han ido cubriendo las ne­
cesidades sanitarias de los ba­
tallones, brigadas, divisiones, 
etcétera, y así estamos en la 
actualidad.

Y después de este resumen 
del desenvolvimiento de la 
Panidad desde el principio 
del movimiento hasta nuestros 
días, voy a exponer a conti­
nuación un tema que, a mi jui­
cio, es de sumo interés en la 
actualidad.

L a s  É ractu ras  d e l  a n te -  
b ra z o .

Esta clase de ....ciaras, que 
se ven con frecuencia en ia 
guerra, merecen un estudio de­
tenido, sobre todo en lo que 
se rehere a la evolución repa­
radora dei callo, puesto que 
esta evolución va dirigida por 
ciertos datos ñsiológicos, que 
precisan las condiciones mecá- 
II ras en las cuales trabajan el 
antebrazo y la mano.

El antebrazo, por su fun­
ción especial, cuya integridaJ 
nos conviene conservar para 
la perfección de los movimien­
tos de la mano, hace necesa­
rio se conozca el mecanismo 
exacto de la pronación y de 
la supinación, o sea su fisio­
logía.

El que esto no conozca, ss 
hará culpable con frecuencia 
de desastres funcionales que, 
de haber conocido, podría ha­
ber evitado con facilidad.

Los análisis radiográficos 
han resuelto definitivamente 
este problema desde el punto 
de vista quirúrgico, permitien­
do hacer una síntesis de las 
funciones de supinación y de 
pronación.

En consecuencia, nos es ab­
solutamente necesario saber 
para tratar una fractura de an­
tebrazo :

Primero. La pronación y 
la supinación son obra exclu­
siva del radio, que gira en tor­
no del cubito, arrastrando la 
mano consigo; el cubito no 
ejecuta más que pequeños mo­
vimientos de atrás adelante.

Segundo. El eje del ante­
b r a z o  e »  o b l i c u o ;  v a  d e  la  cfl*
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beza del radio a la extremi­
dad inferior del cubito.

Tercero. La cabeza radial 
gira en su sitio, en tanto que 
la extiemidao interior del ra 
dio sufre un movimiento oe 
traslación circunierencial alre­
dedor de la cabeza del cubi­
to; la transformación del mo­
vimiento de atnoa trotación 
soure el eje) en movimiento 
ae abajo ^rotación circunte- 
renciai), es posible merced al 
encorvamiento externo del ra­
dio y a la existencia de un 
ángulo cérvico diatisiario. bi 
ei tronco tuera recto, el mo­
vimiento sena axil y se trata­
ría de un sencillo movimiento 
de rotación.

Cuarto. Mientras se ejecu­
ta el movimento, ia anchura 
uel espacio interóseo perma 
nece hja, cualquiera que sea 
la posición de los dos huesos. 
Cm las radiogratias. ei espacio 
interóseo parece mas ancho en 
pfonacion que en supinación. 
p.ero esto es un error de pro­
yección; la ancnura del espa 
C IO  no vana, si se toman las 
pruebas poniendo la placa 
siempre paralela a la cara dor­
sal de la muñeca.

Cjuinto. La parte inferior 
del cubito es una especie de 
diente de engranaje, en torno 
Q¡ cual evoluciona la extremi- 
aad interior del radio; ésta 
está encajada de tal manera, 
que se encuentra siempre en 
Ci nusino grado de pronación 
o de supinación que la extre 
inidad superior.

bexto. L.as articulaciones 
rauio-cuoitales interior y supe­
rior son una especie de cnat- 
iieias laterales que no conser­
van sus relaciones más que 
cuando las palancas mantie 
nen su igualdad de longitud 
relativa; como estas articula 
Clones están acopladas, para 
un trabajo único, la igualdad 
uc longitud de los huesos es 
un elemento necesario para su 
luncionamiento normal.

De estas leyes se deduce 
que son cuatro las condiciones 
primordiales que dominan la 
hsiologta del antebrazo.

Lrimera. La conservación 
dei encorvamiento radial, que 
permita ei movimiento de cir 
conducción de la extremidad 
inferior.

Segunda. La conservación 
de las relaciones de los pun 
tos homólogos de la cabeza y 
de la extremidad inferior del 
radio.

Tercera. La igualdad de 
longitud de las palancas.

Cuarta. La conservación 
del eje de rotación antebra- 
duial.

¡ M O M B R I E S
; Hombres de España, al ala- 

iiue! ¡Hombres de España, a 
la gloria ! ¡ Hombres de España,
U morir 1 ¡A lu gloria, al ata­
que y a morir para que a la 
España que esclavizó Kouia, a 
la España que libertó a Euro­
pa, a la España que cruzó los 
maíces y que, a través de sû  ̂
cruces, llevó ia voz de Eump.i 
a lodos los lugares quu calen­
taba oi sol; a vuestra España, 
a la única España, puedan per­
tenecer, y pertenecer para siem­
pre, los montículos de la glo 
lia; ¡Españoles, delante tene­
mos esos montículos 1 Sin ellos, 
Espaiiu no puede vivir. ¡ Hom­
bres de España! ¡Al ataque, a 
la gloria, a morir!

Al ataque, para libertar E s­
paña y que a su sombra, y poi 
ella, pueda resp.rar y pueda vi­
vir la Europa democrática, la 
i’.uropiV--cobarde que, de rodi­
llas ante Dios, de rodillas ante 
el Eios de la fuerza, se «n- 
tregu y nos entrega.

íáus ojos de vidno ya no lic­
úen luz. A sus oídos aiomieu- 
lad<« y atronados por el ruido 
del herraje de las bestias del 
fascismo y por el ruido de las 
cadenas con que el fascismo la 
obsequia y nos obsequia, no lle­
gan ya los ecos de lu Juslicia.

Su corazón, mediulizado por 
.a burguesía mútil de 178U, ni 
vibra ni siente, y si vibra y 
siente, lo hace al latido del oro 
y' solamente por el uro.

¡ Solos, solos con nuestras ar­
mas ! ¡Solos, solos con nuestra 
te! ¡Hombres de Españul ¡Al 
ataque, al ataque 1 El general 
Alvarez de Castro nos mira. 
Gonzalo de Córdoba nos ve. Es- 
parUoo y Virialo nos admiran. 
I Al montículo, al iiionlículol --V 
inereoer sus nombres. A mere-

I E S P A \ N A \ . . . !
¡ 1 ^ 1  iila q iH C y  A  l a  j| L» ir¡n !!

cer la gloria. A merecer la 
muerte.

El espacio, vacío de dioses, 
es surcado por tres aparatos 
nuestros, que nos dan la pauta, 
que nos dan la rula, que nos 
ofrecen el camino. ; Pof Espa­
ña y por el Mundo, hijos de 
España: al montículo, al mon­
tículo !

Ved cómo sallan, y como sal­
tan hechos añicos, castigados 
por nuestros aviones, los for­
tines del extranjero. Pues, sin 
miedo a la metralla de la re- 
aooión que avaliza; sin miedo

a las cadenas, y para fundir 
las cadenas con que pretenden 
amarrarnos, ¡ al ataque, al ata­
que 1

I A triunfar, a triunfar 1 Y que 
a la sombra de nuestra gloria 
tengan que vivir la vil Amé­
rica que nos traiciona y la Eu­
ropa cobarde que no nos ayuda.

Que para libertarse la una y 
la otra, y por culpa de la una 
y de lu otra, tengan que lle­
var por gallardetes, y ya con 
gusanos, los cuerpos de los hé­
roes de España.

Teniendo esto muy presen 
te podremos seguir, en los ca­
te, podremos seguir, en los ca 
sos que se nos presentan, una 
buena marcha en la terapéu­
tica reparadora de las fractu­
ras del antebrazo.

En todas las fracturas de

antebrazo podemos encontrar 
tres variedades, que son:

Las fracturas de los dos 
huesos.

Las fracturas del radio solo.
Las fracturas del cubito 

solo.
Dentro de estas tres varie­

dades. será muy distinta núes 
tra conducta a seguir, y cada 
una de ellas constituirá el tí 
lulo de mis sucesivos artículo.';.

Julio GIL SANZ
Capitán médico y jale del Equipo Qui­
rúrgico del Horpilel de El Cañizar.
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S o l  d e  l l U l t l l l d e i S  son los días tristes y  doloridos de la guerra, porque ellos son los 
únicos que pueden hacer que sobre las pasadas miserias, pueda construirse el edificio lim pio y  claro 

de la vida en las nuevas sociedades donde la paz no se verá perturbada por las am biciones desme­

didas de los eternos ególatras.

L u z  d e  o p r i m i d o s  nuestra guerra, porque entre los estampidos horrísonos de 
las granadas, y  el hulular trágico de la metralla, se perciben vagas y  lejanas armonías, que afirman 

la confianza de que morirá para siempre, en nuestras ciudades, ía férrea tiranía, dura y  sin alma, que 

ha supuesto durante siglos y  siglos su férula terrible a los trabajadores de todo el mundo.

A ñ o s y  años han marchado los trabajadores españoles por entre los eriales trágicos del 

dolor y  d e  la desesperación, tanteando en el vacío, marchando con torpe paso de ciego, entre las 

tinieblas de la vida sórdida, apresada por todas las cadenas, ceñidas por todas las desesperanzas.

H o y brilla para los humildes el sol radiante de la próxima revolución. V acilan te  en sus p ri­

meros pasos, deslumbrados todavía por la luz esplendorosa de su libertad, marchan hacia la victoria 
los proletarios españoles.

Sol de humildes* luz de oprimidos esa es nuestra lucha. Y  en ella 
hemos de vencer necesitamos vencer, para que no vuelvan nunca mas las sombras de la tiranía y 

de la opresión, la negrura del dolor y  de la muerte. Para que nunca mas los proletarios de España 

tengan que marchar a ciegas hacia sus propias cadenas, hacia su propia esclavitud.
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